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coo mijar recito y femr, y kq- 
dir mas á Dio»; Y así dice el bíeii' 
trenturaiio S, AglrtiOf aobre eque> 
Ukb palabctii: Fi. io9| v» 9 0. Dra- 
co iste f quem fermastí ad Ültíden- 
dum eit que de eita manen ioi 
aiervos de Díob hacen buril de este 
drigaUf porque queda cogido j 
ealstítdo con el jniamo laso con que 
ñor q ueria en taeir. Conforme d iqnc" 


3 it 

lio del Real Profeta ;■ Pí. 0, v. ifl, 
la ¡«futa uto, gtum aóscottdtritni, 
comprehtntUf tft pes eorum, Cttpth^ 
quata a&seondit^ apprthendat fuia. 
Eí ia taqueum aviot in ipmmi 
PbiL 34, V. 8. Viniendo por lana, 
vuelve trasquilado í CaooarMu/'do> 
kr ejiu in taput ejitif gt in oet-tU 
tem ipíius iniqaUai tjtu descendtf. 


Pial. 7, V, I j. 


TRATADO QUINTO, 

DE LA AFICION DESORDENADA 

DE PARIENTES. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Cuanto ie importa al Rgligioso huir vifitas de parientes y y de las idas 

á su tierra. 


cerca del amor j afición que 
habemoi de tener á parientes, 
B€»s pone nuestro santo Padre (a) 
una regla, que dice bien 4 todos 
lew Religiosos. * Cada uno de los 
que entran en la Cotnpadía, sígniea- 
do ei consejo de Cristo nuestro 
Señor: Qui dimiserit Patremy (¿e. 
Matth. c. 10, V. 10, bags ctienta 
de dejar el padre f madre, ber* 
manos j hermanas, j cnanto tenia 
^ el mundo: Antes tenga pot 
dicha á sí, aquella palabra: Qui 
non odit patrém íHttm, et matremy 
adhttc auíem et animam suata, 
non potest rnern esse discipuiusi 

70MO II. 

(a) C. 4 exa. § 7: «i reg. 8 swant. 


Lnc« c. I 4 t V. 8 0 . V asi debe pro* 
curar de perder toda la afición car* 
nal, j convertirla en espiritoaJ con 
los deudos, amdndolos solamente coa 
el amor qne la caridad ordenada re* 
quiere, como quien es muerto al 
mundo y al amor propio, j vive 
en Cristo nuestro Señor solamente, 
teniendo á él en Ingar de padres 
hermanos, y de todas Esa cosas. * 
o basto dejar el mando con el 
cuerpo, es menester que le dejemos 
también con el corasoo, perdiendo 
todas las aficiones que tratan de 
él, y le indinan i las cosas del si* 
gJo. No es malo amar al deudo, 
■ 1 
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porque ts deudo t antes por e«e ret' 
peto debe aer amado maa que otro 
que DO lo es: maa si este amor se 
funda solamente en la naturales a, 
no es amor propio de cristiano, 
y niudio nunoa del Religioso, pues 
todos loa homtires, aunque lean ín* 
bu manos y bárbaros, quieren bien 
á sus padres, j á los que están con¬ 
juntos consigo en naturatesa; pero 
el cristiano, y mas el Religioso, 
dice S. Gerónimo, hom. 97, ha de 
subiré! punto de este amor natura t, 
y apurarle como en crisol con e! 
fuego del amor divino, y amar á 
los suyos, uo tanto pnrque (a natu- 
raleea fe incUtia i amarlos, como 
porque Dios le manda que los ame, 
cercenando del todo loque le pue¬ 
de dañar y apartar det amor del 
sumo bien, y nrabndoJos solamen¬ 
te para lo que Dios los ama, y pa¬ 
ra [o que quiere que nosotros tos 
uinemos- Y esto es lo que dice la 
regla, que habernos de perder toda 
b afición carnal, y convertirla eu 
espiritual, haciendo de amor pro¬ 
pio , amor de caridad , y de amor 
de carne, amor de espíritu. Y da la 
rason de esto: porqtie el Religioso 
debe ser muerto al mundo y a[ 
amor propio; y «sf no ha de vivir 
ya eu él el amor del mundo, sino 
solo el amor de Cristo- Y apoya 
nuestro santo Padre esta regla con 
nntoridades de la Sagrada Escritu¬ 
ra, qtie es cosa que 00 suele hacer 
en otras reglas y constituciones, 
aunque lo p^iera facilineute ha¬ 
cer: porque la doctrina de nnestras 


cunsiitudones es tomada del Evan¬ 
gelio,: mas no quiso, sino dariitii 
esta doctrina con la tlnncu y sin¬ 
ceridad ' con que de Dios íe liabis 
recibido: pero eo llegando á ínter 
de. parientes, luego apoya lo que 
dice con autoridades do Ja Escñtn- 
ra, como vemos que lo hace tim- 
blej], cuando trata de dejar la hi* 
cíenda d loa parientes, luego trae 
(b) la Elscritura que dice: DispenH, 
dedk pauptribusi y él conseje de 
Cristo: Da paaperiims ; Matth. c. 
rq, V. ai. Na dijo, que diésemos 
nuestra hacienda á parientes, sÍDod 
pobres. Vid muy hteu nuestro us- 
to Padre, que todo esto era aquí 
menester, por ser este alecto tan 
natural, y con el cual oacenws to¬ 
dos, y está tan arraigado ea nues¬ 
tras entrañas , y tan apoderado de 
nosotros- 

Esta es una materia de muclit 
importancia para el Religioao, y 
asi muy tratada de ios tantos Ba¬ 
silio , Gregorio, Bernardo y otros 
muchos- KeCOgeréoios aquí breve- 
iDcute la sustancia de elU. Caanto 
á lo primero; S. Basilio, in qussí. 
fuaiui disp. 3a, trata muy bien 
cuanto le conviene al Religioso 
huir el trato y converaacios de 
pBrieríteB,y esctisar sus visitas, j las 
idas á SD tierra, Y trae mucbssiv- 
aone» que muestran bien Is itopor- 
lancia de esto: Nam supra Ase, quod 
Ulh imlhm utiiitatém ffdii&emus, m* 
suptf, el nofifam iptorum ía* 
multibus, et tarbatione rqs/sMui, el 
peccatorum cccusi<ateí aUn^iínusi 


fb) €, 4 esa- g I el a. Ps. 111, o- q- 
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Pflfqne fufrt de que oofotroe no 
Jiaiiejtios &uto ninguiio con eito ea 
Duestros paríeateff, reciJumoi de 
ello macho deño en oueetres el- 
HiBfl: porque el toa noe cueotaa aus 
cDÍlae» pleitos^ y la perdida de la 
hodeade y de la booira, y iodos 
sos duelos y lástimas; y aaf volve* 
moa nosotros á noestra casa carga* 
dos de todo Jo que á ellos lea da pe¬ 
na. Y man, ponémotioa coa esto en 
mochas ocaaiones de pecados, por 
muchas vías y oiaaeras; porque 
de cale trato y coa versación de pa* 
rientea se suele recrecer lo primero; 
Memofia prioris viítMZ El acordar¬ 
se y traer á la memoria las co¬ 
sas de la idda pasada, que suele 
ser no pequeña ocasión de pecados, 
porque de aquí suele proceder el 
renovarse las llagas viejas, y el re¬ 
frescarse ia sangre, trayendo á la 
memoria tal casa, tal lugar, tal 
paso; y unaa cosas van trayendo 
y llamando d otras, y de lance en 
lance, y de treta en treta nos vie¬ 
nen á dejar inquietos, y hacer mu¬ 
cho dafio; Y es una rasou fuerte, 
del daño que esto hace , que acon¬ 
sejan los maestros de la v/da espi¬ 
ritual , que no nos acordemos de 
los pecados de la vida pasada en 
particular, aun cuando tratamos 
de tener dolor y contridon de 
ellos, sino sois unen te en geDcral, 
haciendo como un msnojito de 
ellos, para que no nos tornen á in¬ 
quietar: Cuanto mas será dañoso el 
tomar nosotros esa ocasión sin ne¬ 
cesidad; no teaeis que quejaros des¬ 
pués de la inquietud y daño que 


sentís, pues vos os lo buscsiteis, 
vuestro merecido teneis. 

Mas dice S. fiasiJío, in oonatit. 
monast. c. 11, que los que gustan de 
tratar y conversar con parientes, 
con aquel trato y conversación 
van embebiendo poco d poco en sus 
almas las malta costumbres y afi¬ 
cione* de ellos, y ocupada el alma 
con pensámientos mundanos, se va 
resfriando en e] fervor del espíritu, 
y perdiendo la estabilidad y fir- 
sa de los primeros deSOOS, y se 
va aseglarando y volviendo al 
mundo sin sentir, conforme i aque- 
lío del Profeta: Psal. 105, v. 35, 
Cominixfi sutd Ínter gruí», ^ áidi~ 
ceruat opera eorum, & servierant 
tcttlptílibus eorum , factu/n est iltis 
inscandaíwn. ¿Qué seles podía pe¬ 
gar á lus hijos de IsraéJ de morar con 
los fibateoa, sino adorar sus ídolos, 
y que ellos ies fuesen escándalo y 
ruina? Así se os pegará á vos sí tra¬ 
táis con parientes, au lengllage se¬ 
glar , el no andar en verdad, sino 
con ficciones, con fruncimientos 
j compiímientoB, como >e usa Cn 
el mundo, y á sus ídolos, os con¬ 
tentan su honrilla y regalo, y es-^ 
tais lleno de presunción, y deseáis 
salir coD la vuestra, que es otro 
mundillo que os han pegado. 

Trae otra tbeOo muy principal 
S. Basilio, in const.monsst. C. il, 
por la cual nos conviene mucho 
huir el trato y conversación de los 
parientes, que es por el daño gran¬ 
de que canea la compaiion y ter¬ 
nura natural; porque do tratar y 
conversar uno cou sus parientes, 
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natyralmetite'M *í^ d alegrarle 
coa aui pToaperidadei, y entnate* 
cerie con lUs adfenidadoi y traba» 
jo»f y cargane de peiiMmieata* y 
cuidado*, ai tienen bien lo fue han 
meoeiter, que ea io que lea falta, *i 
lea aucoderd bien aqnel empieo, si 
saldrán bien del otro negocio de 
honra á hacienda: loa cuales pen¬ 
samientos y cuidados vsit debili¬ 
tando y apocando la virtud y 
fuerzas cipírituales; de tai manera 
que cualquiera teotacioo le víeue 
despuea i derrotar^ porque viene, 
dice S. Basilio, d quedar como 
una estatua que est^ vestida de há¬ 
bito de Religioso, ain tener ta ver¬ 
dad y espíritu Religioso: Eoqut 
ptomaoet , lü habiíutn ReligianU 
tantunt instar siatua circwnftratnust 
Uli nulío pacto virtutufíí stadio cor¬ 
respondentes. N^o tiene Uno mas que 
el cuerpo en la Religión, y el cora¬ 
ba está atU eu el mundo entre sus 
parientes, Casiano, colla, r,c. ii, 
cuenta de un monge, qne hlaa au 
asiento y morada cerca de sos pa¬ 
rientes, y ellos Je proveían allí de 
todo lo necesario; de manera que 
él no tenia que hacer sino vacar á 
la oración y lección; y estaba él 
muy contento con esto, parecién- 
dale que era aquella una vida muy 
quieta y sosegada, Fue una ves á 
visitar al gran Antonio, y pregun¬ 
tóle el Santo, j donde 'moraba r Él 
respondió, que cerca de aus parien¬ 
te*; y que elioa le acudiaa con to¬ 
do lo necesario, y él no tenia otra 
ocupación sino vacar á Dios. Pre- 
glintdle: Díme hijo, cuando á tus 


parientes le* vimn nlgunsi edre^ 
sidades y trabajo* ¿entristéceste? T 
cuando les va bien ¿buélgaate deiut 
proaperJdadeir Sao, Padre, ppr 
fueraa, no puede ser menos. CÚt- 
fead llanamente la verdad, queik 
uno y otro participaba. Fuea en* 
tiende, hijo, dice el Santo, qu en 
la otra vida aerái contado t&cabiea 
en el numero de esos de quien en 
cata vida fuiste compañero es ros 
gozos y tristeza*. Con los aegUt» 
será contado en la otra vida, el que 
con eiJo* y de sus cosas trata en 
esta. Pues por cata causa, diré 
Basilio f que nos Importa ranclto 
huir el trato y conversacioa de 
parientes; porque al Qn, lo qiK 
ojos no ven, corason no quklüi. 
Y asi como el dejar coa el afecto 
Ib hacienda , eomo la dejamoa ptr 
el voto de la pobres*, dicen la* 
Santos, que nos ayuda á perderh 
afición de ella; así el dejar caDirK* 
to los parientes, y no los tratar ni 
conversar, nos hará olvidar cita 
afición carnal, y aif nos libtaif' 

mosde los peligros grandes quede 
ella se siguen, importa mucha el 
despegarnos de ellos con Js obra, 
para despegarnos de ellos coa el co¬ 
razón: y sino hay lo primera, so 
habrá lo segundo. Aun acontece ei* 
tar muy apartados, é irieaosel™' 
razón allá, ¿qué será si tratsmos y 
conversamos can ellos? 

Por esto en nuestra Religina tf- 
tan prohibidas las idas deioanars- 
tros á sus tierras tan estredismeo- 
te como todo* Mben. Pero J»']* 
que esta ianta y provechosa ptali^ 
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bícion at pueda poner en ejecU’* 
con t es meDester que ayudemoB 
Dosotroe á ello: y que meado 
tros parientes piden á loa superio¬ 
res , que os dea liceada para ir 
alláf vos seáis el prioiero. que resis¬ 
táis» y Ies satisfagáis y persuadáis 
que ea ninguna manera os convie- 
ne, que no os faltarán rasones bas- 
rantes para ello, ai voa queréis. Y 
con esto se cumple con [os parien¬ 
tes^ y quedan satisfecbos por rúes- 
tro contento, y algunas veces por 
el suyo. Y esto es lo que desean Jos 
superiores, y se edifican mucho 
cuando vos decís que no es nece¬ 
sario, y que desharéis eso con 
eUos. Porque los superiores mu¬ 
chas veces no pueden cumplir de 
Otra manera coa quien se lo pide, y 
coa ios intercesores que algunas 
veces echan, sí vos do salí-íá esto: y 
así coodeBCienden y dau una licen¬ 
cia como estrujada, que no es obe¬ 
diencia , sino permisioG, que mas 
. quisiera el superior que no fuera- 
dea. Este es ua aviso inoj bueno, 
asi par» fisto, como para otros 
muchos casos. Cuando vuestros 
parientes, d otros amigos d devo¬ 
tos os piden que hagais ú enfeli¬ 
dáis en algún negocio, que no es 
conforme á nuestra vocación é 
ioatítuto, no ochéis toda la carga 
ai auperinr, que le obligáis, ó á 
romper coa ellos, ri ha coaceüier 
lo que piden. No traigáis las cosas 
á esos términos, desviadles vos de 
SU pretensión con buenas palabras, 
dándoles á entender, que no es cosa 
aquella de nuestra profesión. Eso 


es de buenos Eeligiosos , y no co* 
mo hacen algunosi, que por no de¬ 
jar a! otro disgustado contra s/, 
quieren echar la carga sobre los 
superiores. Dice S. Gerdnimo, 
sobre aquellas palabras de Cristo: 
Mattb. c. lo, V. 16. Eitote pruien- 
Us skai jerpíBífij; ^rpentk penitar 
ej;sRt/iíxint qui Uto eorde occultat e-a- 
puty ut iiW, inquouiiaettprt^e^at. 
Se nos pone ejemplo de la serpiente, 
que con el cuerpo defiende ia cabe- 
ea, en la cual está la vida. Asi no¬ 
sotros siempre habernos de defender 
la cabeza, que es el superior, y ao 
al revés, que porque no dé el golpe 
en el cuerpo, descubrimos la cabe¬ 
za, y por escusarnos á nosotros, 
echamos muchas veces la culpa al 
superior; pues coa esto se ha de te¬ 
ner muy particular cuenta en el ca¬ 
so de que vamos hablando. Y co- 
inunmente todo el punto de este y 
otros semejantes negocios está en 
nosotros. Quiera uno, que fácil¬ 
mente se desharán las dificultades. 
Y así lo que yo aconsejaría en este 
particular, á quien desease acertar, 
es lo primero, que procure cuanto 
pudiese escusar estas idas y visitas, 
y cuando uo tas pudiere esciisar, sea 
el hacerlas forsado por la obedien¬ 
cia, y diciendo al superior, sí sien¬ 
te ilgUB peligro en elloi y con lodo 
eso hay bien deque temer, y e« me¬ 
nester ir bien preparados. 

Del Abad Teodosio cuenta 5 a- 
rio, que vtuíéndole á ver su ma¬ 
dre con muchas cartas de los Obis¬ 
pos y Prelados, para que se le de- 
jasen ver; y dándole liceucia el 
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unto Abad Pacoioio, qt» era w 


aúpe ñor, pra verla, él reapondici: 
Padre, asegaratae que uo daré 
cuenta á Dioa el día del juicio de 
eata risita, y yo la haré. En Ioncea 
el aaqto Abad dijo: hijo, ai tu eu:- 
tiendea que no te conviene, yo no 
te obligo á ello. No le quiso ase¬ 
gurar, y él no quiso hacer la vígita 
sino la toniaha el superior sobre su 
concleuda, y sai se quedé. ¥ auce- 
did bien, porque su madre deter- 
■nind de quedarse en un uionaste- 
fio de monjas que estaba cerca do, 
de que tenísu cuidado aquellos 
ID unges, COD espera naa de ver al¬ 
guna ves entre ellos k su hijo. Este 
andaba bien, que no quería hacer 
estas visitas, sino era pgr pura obe¬ 
diencia , y que io tomase el supe¬ 
rior sobre au conciencia. De esa 
manera ba de Jr á su tierra el buen 
Religioso, cuando tiiere. Y si ea- 
tendiésemos biea lo que eu seme¬ 
jantes idas suele acontecer, teme- 
riamoB las toas, y laa procuraria- 
tnos escusar y estorbar con mayor 
diligencia. Llenas estaa Jas histo¬ 
rias y tas vidas de los Padres de 
ejemplos de utonges, ^ue venían 
perdidos de semejantes jornadas. ¥ 
será rasou que escarmentemos en 
cabesa agena, pera que uo venga¬ 
mos á esperíjuentar el daño en la 
propia. 

Dice S. Basilio, epist. ad Chiion.: 
Si titüFttiua ei cum Cristo ¿ cognatia 
íuia aectmdam carnem , quid rursus 
inttr ipsas conversan capis ? Si verb 
quea destrtuásti propter cArijíum, 
rursus mdi^cas propter cognatos tuoi. 


tromgrafiarem fa ipsam «nghituíc 
rte igitur eogitaíoratu tuotum m- 
cesaiíatem secaaeris ¿ loco tuo, nom 
discedetta i Íoco , /ortassis ex aqiu 
discedes is morirás tuis. Si lulirii 
muerto y a al mundo, y é vuesiitapi. 
dres y parlen tea, ¿para qué vaivén á 
tratar y conversar con ellos? Mind 
que es mal Caso volver ¿ tomsr loque 
habéis ya dejado por Cristo: por 
eso guardaos de dejar vueeíro 
puesto, y vuestro sosiego y recogj- 
míeutú por vuestros parientes, por¬ 
que no dejeís juntamente con etod 
espíritu y las buenas costumbres, 
que es cosa que suele seootecei: 
¿ion imjeBiiur Jesiss Ínter eognaíw, 
y notoj. Luc. c, a, v. 44. No * 
halls Jesús entreparieiites. Díceincij 
bien el glorioso S. Bernardo: 
modo fe Soné Jesit ínter /neos espu¬ 
tos iiweniamt qai ínter tuot miatnl 
es inventas? ¿Cémo te bailaré, é baea 
Jesús, entre mía perieutes, pues es* 
ire los tuyos no te pudo hallar la 
sacraliaima Madre? Pues ai qu«iris 
hallar á Jesús, uo le husqueis ealr‘ 
parientes, siuo buscadle en el tem¬ 
plo, en la oración, eu el recogímica- 
to, y ai le hattareis- 

Del padre S. Francisco JsTJCf 
leenioB en su vida, lib. l, c. 9, 
cuaudo vino de Roma i PorlD]^ 
para de allí ir á Jas Indias^ pufó- 
do cuatro leguas de su (ierrt, ^>n<' 
ca quiso llegar á ella, ni viiitsr & 
aus parientes, ni & su madre qsesiiit 
vivía, por mucho que se ío impsrb*' 
naron; anuque sabía que psudl 
aquella ocasión, nunca tendiís oW» 
para poderlos ver. Y lo jaisinolií' 
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el padre maectno Pedro Fabro 
puBodo cinco leguaa de la aa^a, V 
Auettro lúeoaveQtutAdo Padre S. 
IgoacÍD, cuando por aeoesidid 
fae i Loyola, nuaca quiao {HMit en 
cata de au berniajio, uno ea el 
boBpjtaL 

CAPITULO II* 

Que el ReligiotO ha de evitar iam-> 
bien cuanto pudiere, el ser visitado 
de parienieSf y ia camunicaeifM 
por cartas. 

^1 buen ReUgJoso que de veraa 
desea aervir á Dios, j tratar de 
so aprovechatiilento, y del Qn i 
que vino á la Religión» no sola» 
mente ha de huir de catas visitaa 
de parientes, ¿idasd su tierra, aun* 
que sean con buen titulo, oído ha 
de procurar cuanto pudiere, evitar 
todo el trato y canversacion de 
los deudos, j no se ha de contentar 
con no irles él á visitar, sino ha de 
procurar no ser visitado de ellos. 
5. Efren dice, (a) que atnon^te- 
moB y persuadamos á nuestros pa- 
Heates, que no ooa visíten, síao 
cuando mocha una ó dos veces al 
aÜo; Sed si inuíilem ilhrum eoneer- 
satiomm peenitus pretciderú^ melius 
ages, Pero si pudiésedes, dice, evi* 
tar del todo su converaacion inútil, 
mucho mejor sería t y Jlamata con 
mucha rason ímítil* Y nueitro ssoto 
Padre también eu Iss constítudo' 
ncs (b) ued de este término, porque 
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lo es; y no solo es sin provecho, si¬ 
no de mucho dado, como bahemos 
dicho* Y para que entendamos 
cuanto agrada á Dios esta seque¬ 
dad, y ese despego y desvio de pa¬ 
rientes, y el no querer ser visitados 
de ellos , lo ha querido el Sedor 
mostrar y coofirmar con mita- 
groSp En el Prado espiritual se 
cuenta de un santo moage llama¬ 
do Ciríaco, que viniendo una ven 
süs padres y psrientes á veile, lla¬ 
maron ú la puerta de su celda; él 
sabiendo ya la gente que era, y á lo 
que veniao, hiao primero oración 
á Dios nuestro Sedor, pidicodo le 
líbrase de ellos, y diese drden co¬ 
mo no te viesen; hecha esta ora¬ 
don abrid su puerta, y salid de su 
celda sin que le viese nadie de 
aquella gente, ni echasen de ver ai 
salía alguno, y apartóse bien, en¬ 
trándose por d desierto adentro, sin 
qoerer volver hasta que supo de 
derto que se hablan ido. Y del san¬ 
to Abad Pacomio cuenta Sur lo, (c) 
que víméüdoleá visitar una herma¬ 
na suya, no la quiso salir á ver, nt 
que le viese, sino envidie i decir 
con el portero: (d) Ecce audieisíi 
mevieeréfabi. Ya has oído que soy 
vivo, y estoy bueno, ve te en pss* ¥ 
aprovecbdle mucho la respuesta, co¬ 
mo á la madre de Teodosio, por¬ 
que se quedd en un monasterio de 
monjaa que estaba allí cerca, ha¬ 
ciéndose Religiosa. 

No solamente Jas visitas, sino la 
comunicación por cartas ha de 


(a) Bfren t. tftract. de sratia doct. c. 53. (b} Cap. 4 «xam* sejss. s. 
(c} Soria s^deasí^Oi^hgiiur inmt. Pcftrum* (d) Cap.prcecedeatL 
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procuTtr escutar d buen ReJigioao 
cuento pudiere: porque tembien 
inquieta y deseeoaiega. Y aaí co¬ 
mo no Ies visitando vos, oa libra¬ 
reis de mochas viaitaa^ aii no les 
escribiendo, os libracisdes de mu> 
chas carias suyas. Dice muy bien 
aquel santo Tomas de Kempis: * 
Si tu sabes dejar los hombres, ellos 
te d^aráu hacer tus hechos. * To> 
do eati en que vos queráis; que ai 
queréis, hallareis medios para todo 
lo que quisiéredes. Ya dejamos 
nuestra Iterrs, casa y parientes por 
Dios: acabémoslos de dejar del to¬ 
do, y olvidémonos de ellos, para 
que así estemos libres y desemba- 
rasados, para acordarnos mas de 
Dios, y para amarle y servirle 
mas. Cueutá Caalano, 1 . 5 de ioat, 
renuDt. c. 32, de uu aauto monge, 
que era muy dado á la oración y 
conteinptacion, y teoia mucho cui¬ 
dado de guardar la puridad y lim- 
pieea de su corazón, como para ta¬ 
les ejercicios Se requería. Había 
quince afica, que estaba en el desier* 
to, y al cabo de ellos Irajéronle un 
grande mazo de cartas de au tierra, 
de la provincia det Ponto, de bus 
padre», de todos sus parientes y 
amigos; recibe su pliego, ycomien- 
Si á pensar y revolver entre sfi Si 
yo leo estas cartas, ¿de cuántos pen. 
samientoB me serán causa? ¿Quédi¬ 
versidad de olas ae levantarán lue¬ 
go en mi corazón de alegría rana, 
iH bailo que á mis parientes les va 
bien; d tristeBa tudtil y desaprove¬ 
chada, ai hallo que les ha sucedido 
mal? ¿Cuánto» dioB me llevará teas 


si la memoria de aquellos que me 
han escrito, y me apartarán deliv- 
poso y sosiego de mi oricíon j 
contemplación? ¿Cuántos diaesenie 
represen la ráñ y pondrán dchstv 
las &guras y facciones de soi no- 
tros, y los dichos que me dijeton^ 
y las cosas de que me escribieraní 
¿Cuándo se me acabarán de oltidir, 
y raer de la memúria aqtiiellaa ««• 
peciea? ¿Con cuánto 1 raba jo vvli'eiá 
yo al estado de la tranquilidad, y 
olvido de las cosas det nuinda que 
ahora tengo? ¿Qué me apiovichiiá 
haber dejado los parientes coa d 
cuerpo , si con et corazón y con üi 
memoria me tomo á ellos, y su 
estoy conversando y enlrítíaiíii* 
do cou elioB ? Y diciendo y rrvet- 
viendo estas cosas eo eu conwo, 
toma su mazo de cartas, asi cutio 
veni^ I y da con él en el fuego, di¬ 
ciendo: líe cogitatít>nespaíf‘¡'a,fc-‘ 
riler coneremaniai: ns me tílterfís 
ad iUa, quif/iJgf, reiWÉitre te/tittk 
Apsrtáos de'mi , pon Sftmjjen tos de car¬ 
ne y sangre, y quemáos sqtu' todos 
juntamente con estas cartasg porque 
no hagais que me vuelve á lo q» 
ya he dejado. No solo uo quiso 
leer carta alguna; pero ni dcio 
volver et pliego, ní ver loa no^ 
brea y firmas de los que Is esen* 
bian, ní auu; mirar los sobreacC' 
tros, porque reconociendo ía 
no ae te representase ía meowíll 
de elloa, y le impidiese «judióla 
tranquilidad y paz de su eoraaoB. 
De nueitro bienaveílturido pí*lf* 
S. Ignacio leemos otro ejempl® 
semejante. Lib. j, c. t vil* 


De la afición desordenada de parientes^ 

BÍ. Especíalmeiite, qoe piara hacer 
fruto espiritad en parjestes, co- 


'Esto es mu^ bueno para los qae aun 
no se conten tan con leer uaa ves 
Tas cartas, sino qne las tienen mujr 
guardadas para torna rías á leer 
otra 7 otra ves, j relamerse j sa¬ 
borearse en ellas, refrescando la me- 
morU de sns deitdos. Ya que no la 
qnemastets antes de leerla, ¿por qué 
no la quemáis luego en leyéndola ? 
y con ella todos los pensamientos 
de carne j sangre, para que no os 
inquieten mas. 

CAPÍTULO m. 

Q»e aunque sea con ttiula de /predi¬ 
car, ha de htár el Religíosif el trato 
de parientes f y las idas á 
su tierra, 

.A.lgnno 3 Ies vi ene ests tenta¬ 
ción de ir d su tierra, y visitar 
y tratar sus parientes con título de 
predicarles, j hacer fruto espirt- 
tusl en sus aJmas. Y cuando las 
tentaciones vieuen de esta manera, 
disfrazadas con color y aparien¬ 
cia de bien, suelen ser mas peligro¬ 
sas : porque no se suelen tener por 
tentaciones, sino por buenas razones. 
S. Bernardo, ser. 64 sup. Cant. 
sobre aquellas palabras; QtpiU na- 
bis ttulpes parmlasi quce demtiii^ur 
trineos; Cant. 1, v. 15, dice, que 
esta es una de las r&pcuíllasque en¬ 
trando co'B engaño, y con aparien¬ 
cia de bien, sude destruir y echar 
i perder ¿ muchos^ Y i algunos, dice 
el Santo, que eoeocid él, que se vi¬ 
nieron á perder por aquí; pensa¬ 
ron ganar i otro», y perdiéronse á 


munmente no son apiña patientest 
porque como ayer los conocieren 
que andaban jugando con ellos, no 
los tratan con la esljnia y respeto 
que es necesario para el Predica¬ 
dor evangélico. Y asi dijo Cristo 
nuestro Redentor: Jmen dicovobist 
quia neme Propheta aeceptus esi in 
patria sua: Luc, c. 4, v, 54. Nin¬ 
gún Profe ta es accepto en su tierra. 
Y queriendo Dios hacer deAbrahan 
Un gran predicador, y padre de lo» 
heles, le mandé que aalieae de su 
tierra, y de entre su» parJentes, 
amigos y conocidos, y se fuese á 
Mesopotamía, donde de nadie fue¬ 
se conocido. Y á S. Pablo (que es 
cosa digna de consideración) es¬ 
tando él en Jerosalén en oración 
en el templo, le dijo Dios que 
saliese de allí, y fuese á predicar í 
la gentilidad; porque aquíen Jem- 
salén, dice, no harás fruto; Non re- 
cipient íestimonium tuwn de me. 
Actorumc. sa, v, 18. O Señor, que 
sqm' me conocen, criado i los pies 
de Gamaliel, y saben que yo perse¬ 
guía á los que creían en vos;, y que 
cuando los otros apedreaban á Sv 
Estovan, guardaba sus vestiduras. 
Anda, que 00 lo entiendes: sale de 
esto tierra, donde eres conocido^ 
que- te quJefo hacer Predicador d» 
las gentes: Ego iit naíhmes longh raiU 
tant tei Allá donde no te coaocen, 
hari» mucho fruto. Y pareceos i 
vos que haréis fruto en vuestra tíer- 
ra, ¿y qué fruto podéis vos hacer ai 
entre parientes? ¿Cdino les podei$ 
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pradic^r y periiiniJir el dt^pr^cm 
del müüdo y dd regalo» viéndmii 


dfóa k vos regslido y eatrotoaido 
en ol munida eatre caroe y lan- 
grcí 

£1 padre Pedro de Ribadeneira, 
«ji unQ 4 diálogo» m»QU 9 crtto»f 
«lienta un ejeitipln gracíoM que 
le acuntecid á uno de la Compa¬ 
dra, que vencido de la ternura de 
au madre, ne fue i su tierra, «d Me¬ 
cías, y dice: Que estando un día un 
sacerdote coajuranJo ea ta iglesia 
Un demonio, que tenía una pobre 
muger, delante de mucha gente, 
entró á deshora este, y quiso ayu¬ 
dar al sacerdote, comensó á ame- 
naaar al espíritu maligno, y man> 
darle en nombre de Dios, que »«• 
líese de aquel cuerpo, £1 espíritu 
le respondió solamente, mama, 
mama. Cayóles á todos muy en 
gracia la respuesta, como le cono¬ 
cían, y sabían Ja causa de su eení- 
da, y ól quedó muy oonfuio y cor¬ 
rido- Pues lo mismo os podra □ res¬ 
ponder d vos, cuando en vuestra 
tierra predicáis i los otros, quo se 
mortifiquen, y que dejen los re¬ 
galos y eotretejiimientoB del mun¬ 
do. 

Severo Sulptdo , dJalog. i, 
cuenta otro ejemplo ó este propósi¬ 
to, no gracioao, sino temeroso. Dice, 
que an mancebo de Asia muy rico 
de bienes temporales, de muy ilus¬ 
tre linage, casado, j ya cou un bi- 
jo, era tribuno también de Egip¬ 
to, y en viages que solía hacer al¬ 
gunas veces, aobre negocios que 
pertenedan d su oficio, ana de 


ellas le fue necesario pasar por d 
yermo, donde viviao los padrcí^ 
en doade rió muchos manasteriai 
y celdas de moogea; tuni phlj'ca 
cou el Abad Juan , el cual le tiahf 
de las cosas de au aíma v ulva- 
cion^ y de la pUtica quedíua 
movido, que no volvió oui i su 
casa : antes renii ociando el miuiils, 
comeosó una vida tan admirable 
en aquel deaierto, y tomó tan i pe¬ 
chos el negocio de la vírtad, qns 
eu breve tiempo hacia ventaja i 
muchos de los viejos. Yendo tsa 
viento en popa, le vine una reds 
teiitacioD, que seria mejor volver 
al mundo, y salvar su múger ^ 
hijo, pues él estaba ya tan dewogi' 
ítado, y no ser para si solo. Coa 
esta aparíeocia de caridad, cd^* 
nado del domo oía, despuea de 
haber estado cuatro aiíos en d de¬ 
sierto, toma el camioo pava su tier¬ 
ra: y pasando por uu monasteno, 
como visítase á los mouges, j 
dijese su inteuto, todos (e Óedia 
ser tentación del demonio, y 
intichos hablan sido burJaÁti ái 
aquella manera. El no les dió cr^ 
dito, antes obstinado en so psi'V' 
cer, se despidió de los iQoit|e^ J 
quería ya proseguir su csuijn^: 
apenas babia salido del 
cuando permitió Dios oueetfS ^ 
ílor, que un demonio entrsie * 
cuerpo , y le atormentase fi*'**" 
mente, hactéudole despeós**'** 
con Jos dientes, y echar espunsf* 
jos por la boca. Fue traído eo 
sos al monasterio, y allí fi» 
fOOO por su fieress echarle Cápt* 
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riofMS, j atajfle de pie» y mano». 
Digna pena del fiigitivoj y aunijtie 
loa vpoogea naga bao k Dioa por 
y conjuraban al demopio, permi¬ 
tid Dios queatro SeÜor, ^ue no le 
dejase hasta pasado» do» año»; 
al cabo de los cuales^ siendo libre, 
vnWid bien esca Fínen lado á su pri. 
mer Jugar y vida de nsonge, sien' 
do para lo» otros grande escar¬ 
miento, para que perseverasen en 
lo comenudo, y para que no se 
deje nadie eugadar de estas fal¬ 
sas apariencias de piedad» De aqu^ 
se verá cuan lejos debe estar el 
Religioso de esta» ida» á su tierra, 
y visitas de pariente»^ porque ai aiin 
con título de predicarles y hacer 
froto en sus almas, dicen los Santos 
que es tentación, y que hay en ello 
mucho» incanveniente» y peligros, 
¿qué será cuando uno va solamente 
por consolarlos d consolarse? 

CAPITULO rv. 

Que partiadirmente se ha de guar¬ 
dar ntitcho el Rtligioto de ocuparse 
en negociús de parientes. 

Sobre todo se debe guardar ma¬ 
cho el Religioso ¿e encargane de 
negocios de parientes, y de ocu¬ 
parse en ellos, por loa oiuchos y 
grande» inconvenientes y peligro» 
que en ello hay» Dice S. Gregorio, 
]. y mor. c. 14, mucboB bay, que 
después de haber dejado su» ha¬ 
ciendas, y todo cuanto poseía o en 
el ligio, y lo que es mas, á st mia¬ 


mos, despreciindoso y teniéndose 
en poco, y hollando con igual 
constancia la prosperidad y la ad^ 
versidad, se hallan todos con el 
vfqcntio del amor del deudo y san* 
gre, y queriendo indiscreCaniente 
cumplir con esta obligacinti, vuel¬ 
ven con el afecto de la carne y pa¬ 
rentesco i las cosas que ya tenían 
dejadas y olvidada», y ainaudo 
mas de Jo que deben á sus deudos, 
olvidados de su profesión, se oca- 
pan en negocios y eosas esterio- 
res de ellos, entran en las aodieu- 
da» y tribunales, y ae enredan en 
los pleito» y marsíias de tas cosas 
terrenales, y dejada la pa» y quie¬ 
tud interior, se engolfan de nuevo 
en lo» negocios seglares cou mu¬ 
cho peligro de sus almas. Lo mismo 
dice S. Isidoro, l. 1 de aummo 
bono: MulU Miaiachorum amere 
jMtren/nF?i, non golufn ierrenis cnrír, 
sed etiam forensibus jurgas involuti 
stsnt, tá pro suorum temporaíi salu^ 
te mas aniraas perdiderunt. 

Este es uno de Jos mayores bar¬ 
rancos y atolladeros que hay en es¬ 
ta materia. Cuando la afición car¬ 
nal se enseñorea tanto del Religio¬ 
so, que le hace cuidar de lo» qc- 
goeioi de sus parientes, y encargarse 
de elloa; como lo vemos y eape- 
rimentajiios mas de lo que quíaJera- 
mo» por nuestro» pecados. Dice S. 
Basilio, in const. monaat. c. si, 
que esto nace de que el demonio 
envidioso de ver que en el man-' 
do halé un Reljgioao vida celes¬ 
tial, y viviendo en carne, vive sin 
ella, y va ganando lo que él per- 
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con pritCKto ile píe* 
(Idíi, y 4iin de obU^cíoii, eoihjira- 
esr á lo? Rcligj(Mi}ii con esto? cui¬ 
dados, pira que asf pierdan la paa- 
y quietud do laa almas, y vayan 
resfriándole en el amor que tenían 
puesto en Dios, y en el fervor con 
que cacníjjaban í la perfecciao. V 
es cosa de ver el ahinco que en es¬ 
to pone el demonio, tomando por 
{nstrumento á los misiMoa parientes, 
que parece que no saben en todos 
sus negocios, trampas y diferen¬ 
cias, y en todos sus casamientos 
y embarazas, sino acudir luego a( 
pariente Religioso, Aquel ha de 
aer como el obligado á la carni¬ 
cería í pardceles que aquel es mas 
á proposito, y está mas desocupado, 
y que no tiene en que entender si¬ 
no en acudir á sus negocios. Dice 
muy bien Dionisio Car tais do, {a) 
aun hablando de los prelados y 
clérigos seglares, quitd Dios los hi¬ 
jos á los clérigos, y el demaojo les 
dJd sobrinos: y trae aquello que 
dijo el otro; 

Cufíi factor rerutn privaret semine 
elerwn i 

Jd Saíana votum, successit turba 
ttepoíum. 

Para esú procura satanás el nego¬ 
cio del sobrino, y el poner en esta¬ 
do i la sobrina, y meteros i vos en 
la danza, para sacaros de vuestro 
puesto y de vuestra profesioo. £íbo 
es lo que ^ pretende, no el bien de 
vuestros parientes, sino vuestro 
jnal y daño. Pues cuidado del 


ReligJJMo: ilsjd él au hnciea- 
da, y su honra, y si» comodi¬ 
dades y regala, por librarse de 
esos cuidados y embarasos, ¿y base 
de eucargar acá de los ágenos,/ser 
como el obligado í todas las co¬ 
sas que tocan á la carne y sangre, 
y perder por eso el fruto de su vo¬ 
cación? Muy bien respondid el 
Abad Apolo, como refiere Casiano, 
colla. adfC. g, el cual coiuo es¬ 
tuviese en su celda, vino i él un 
hermano suyo una ooche á pedirle 
que saliese de ella, y le fuese á ayu¬ 
dar á sacar un buey que se le habia 
atollado en un buhedal, ó psara- 
no, purqne él solo uo le podía sa¬ 
car. Díjole el Abad Apolo: jPor qué 
no fuiste é Jlamar al otro hermano 
que quedé alia? Respondió él; Ese 
ya ha qoioce anos que es muerto. 
Entonces dijo el Abad Apolo; 
Pues hermano mió, yo ha veinte 
años que soy muerto, y estoy se¬ 
pultado en esta celda, y así no pue¬ 
do salir de ella é ayudarte. De esta 
manera se ha de haber el Religioso 
en semejantes ocsaiones, y sino se 
sabe sacudir de cuidados y negó- 
cios de parientes, tenga por cierto, 
que recibiré muy grande daño en 
su éoiodia, aunque sea eon título 
de piedad, y cuanto mus justificado 
quisiere. 

Concuerda muy bien con ¡o di¬ 
cho, dice S. Gerónimo; Qnoiifi 
Mwueborwn, dum patris^ mafrú- 

qíáé mUerentarf suasamtmtsperdidt’ 

i'wnl! (b) ¡O cuáutoB Religiosos, di- 


(a) Laáoiph. deSajomia. Cdrtus. intñfa Cfiristífpart. i,«, 68, 

(b) HiervTi. in Seg, ManacAor. quam coihg, Lop. de Otítfeté 
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ce| ccHD pretexto de piednd, j con 
uoa fatia compaaíon de siu parieQ- 
tea» pefdieroa au 9 daimaii, y acatu-^ 
roa mal! La «sperienda cotidiana 
noa lo muestra » y ejemploa hay 
muchos de Religiosos, que ha det' 
rotado esta falsa oompasioa de loa 
parkutes. ¿Cuántos haq ialtado en 
»u vocación y dejado de ser Reli¬ 
giosos» por enfrascarse en secne* 
jantes cuidados de hacienda de tos 
Bityoa, ó de ponerlos en estado? 
¿Cuántos por consolar á sus padres 
los vemofi apdststas por esas ca¬ 
ites , que después no sirven sino de 
comerles Jas haciendas, y darles 
mala vejez con su cnRlavida? Y así 
llama 8. Basilio, in coast. monast, 
Cp s t, á esta, arma d saeta del de¬ 
monio, de la cual debemos huir, 
porque la toma di por instrumento 
y medio para hacernos grande mal: 
Scieníes ita^ intotfrabiU detri- 
mentum , hujus ergu cognotss affita- 
tus i fitgiamtts iltorum euram^ tan- 
qiiam diafrelieaet ad ttapugtiondum 
nos armaturam habontem, 

Y no se escuse, ni asegure nadie 
en estas cosas, ni piense que está 
todo santiñcado, con decir que 
lo que hace está ya colado y pasa¬ 
do por la obediencia; porque como 
decimos de laa vísítaa de parien¬ 
tes, é idas á laa tierras, así es 
ea esto, que muchas veces los supe* 
dores no querrían que vos os éntre¬ 
me tiésedeis en Jos negocios de vues¬ 
tros fiaríentes, porque eso entien¬ 
den que seria lo mejor; pero per- 
mitenlo, porque no vea virtud en 
vos para otra com. Mo es obedien¬ 


cia esa, sino perminoa; condes, 
ciende el superior con vos y con 
vuestra flaqoeea, y mas hace ál 
vuestra voluntad en eso, que vos la 
suya. Y si el otro monge no quiso 
visitar á su madre, porque el supe¬ 
rior no lo tomaba sobre so ooncien- 
da; ¿cuánto mas será rason, que 
vos no os engolféis ni entremetáis 
en negodoa de vuestros parientes, 
sino es puramente por obedteneia: 
y que el superior diga que lo lo¬ 
ma sobre so eoncíeneía, habiendo 
tanto peligro eo ellos? 

CAPÍTULO V, 

En qaa so emfirtna h dicho con al~ 

gums tjtmpht. 

Dd santo Absd Pemenes con- 
tabsn aquellos santos padres an- 
tigüos, que en uu cierto tiempo 
había ido & Egipto un jues, el coal 
oyendo la fama y opinión de este 
Santo, Je deaed ver, y para esto le 
en vid un mensa gero á suplicarle, 
que tuviese por bien de recibirle, 
porque k queria ir k visitar. Peme- 
nes se eutristecid y descousotd con 
este recado, pensando entre si, que 
si las personas nobles comenssban 
á irle á visitar y á honrar, luego 
acudirían muchos de Jos popula¬ 
res, y le inqtúetarian en su vida y 
ejercicios sohtarios, y perdería y 
le robaría el demonio Ja grada ^ 
la hutniidad, qne con tanto traba¬ 
jo, favoreciéndole el Seilor, había 
procurado alcanzar y oonaervar 
desde su mocedad hasta entonces. 
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j Ja en loi Isaoi d« Lt vflnAglo- 
ria- PeftíanJft, pu«a, en tí citas co¬ 
las, se deteriDÍacídc eicusarao, y uo 
recibirle. De lo cual el juea {^iiodd 
desconsolaio, y dijo í ud bu ofi¬ 
cial: A mía peeadoB imputo el no 
poder per i este hagtbre de Dioa. f 
de aiJi adelaute de«cd verle, par 
cualquier ocasíou ijue fuese. Y al 
cabo did eo uus traca, que te pare- 
dd ser bastante para foriarle i que 
le redbiese de buena gana, 6 d( 
viuíeBe del femó á vishirle; y 
fue, que prendid á ua su sobrino, 
hijo de una hermana suya, y le pu¬ 
so en la cárcel, y aecretaiaeote di¬ 
jo á sn oficial, que porque no se 
deacoDsofase el santo viejo por la 
prisión de su sobrino, le enviase á 
decir, que sí venia á visitar al juez, 
luego le sacaría de la cárcel, aun¬ 
que la causa era tan grave y cri¬ 
minal, qne no podía pasar sin ser 
ásperamente castigado. Como esto 
oyd la madre del preso, y enten- 
did que sí su hermano venía á vt- 
BÍtiT el jilea, su hijo sería suelto y 
libre, fue al yermo, y comenzd á 
dar en is puerta de íi celda de su 
aaato hermano muchas voces y ao- 
Ilosos, y con abnudanda de lágri¬ 
mas desde aJh le rogaba, que fuese 
á ver al jues, y le rogase por su hi¬ 
jo. S. Pemenes, aunque la oyd, m 
le dijo nada, ni le quiso abrir la 
puerta para que entrase. Viendo 
esto la hermana, se enojd, y le co- 
meosd á maldecir y decir; Durisl- 
sio j cmeliaimo, que tienes laa 
entradas de acero, ¡edmo mi gran 
dolor, ni mis llantos no te inicli- 


naq i misericordia, «ntnvdleiide, 
que nn hijo ilnioo que tengo nil 
puesto en peligro do muerte? Ptoie' 
nes qite esto ojd, dijo al mciage 
tu compañero que le servia: inás, 
di le estas paíabraa: Pemeaestofo- 
geodrd hijos, y asi no «e duele. 
Con esto ae rolvid la hermaoi det- 
consolada, j el jues supo-lo qut b». 
bia sucedido en el desierto, j víes' 
do que era escusado Irle á ríiiltir, 
dijo á ciertos amigos suyos: per¬ 
suadidle, que í lo menos me escii- 
ba una carta da ruege, psra qw le 
pueda soltar. Muchos ftieroa coa h- 
te recado á Pemeues, y le rogsfon 
que escribiese al juez, y ál no- 
testado de sus ruegos, le ocribiáde 
esta manera: Mande tu nobleti in¬ 
quirir diligeatemente la cau» de 
ese mancebo, y si ha hecbo 
na eosa digna de muerte, uuietJi 
porque pague en este presente egie 
la cuipa djé su pecado, y con erlíK 
escape de las penas eternas del i»- 
fiemo. Itel santo Abad Pastor le 
cuenta en las vidas de los psdret 
otro ejemplo semejante: Que oo 
pudieron alcausar de di, que iitirt^ 
cediese por un sobríoo sujo 
estaba condenado á muerte^por jo 
embarazarse en cotas que tocsbia 
á la carne y sangre. 

De nuestro bienaventurada Pa* 
dre S. leñado leemos, ). 5 < 

vitas S. Ignatíi, que nunca M 
encargar del casamiento de hi ki' 
brina, que era heredera y aíft*'* 
de su casa, ni aun escribir uní cai^ 
ta para ello, por mucho que k 
rogaron algunoa gnndea aed^^ 
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cooK» loi dnqiMS de Najera» y Al- 
burqnerqne; á los cualei respoli’ 
didf qae ya aquellos negocios no 
le tocaban á él, ni eran conforme 
á su profesión, y por baber ya tantoo 
aína antes renunciado estos cuida¬ 
dos, y ser iliuerlo al mundo, y 
que no le estaba bien volver i to¬ 
mar lo que tanto antes babia deja¬ 
do, y tratar cosas agenas de su voca- 
cioii, y vestirse otra ves Is ropa de 
que yasehahisdesntidadOfjeDsuciar 
los pies, que coa Fa gracia divina, d 
tanta costa soya, desde que de su c^ 
sa partid, había lavado: Expoiiaoi 
me íuniea mea, qaonnido mdaar illa? 
Looi pedes rttcoa, qjioniodo 
bo ifips ? Cant> 53. 

< De Doeatro padre S. Francisco 
de Borja ieeooos en su vida, J, 4, 
c. 6, que nunca se pndo acabar con 
él que suplicase á su Santidad dis- 
pensase con Don Alvaro de Borja 
su hijo, para que se casase con su 
aobrina, hija de su hermana Doda 
Juana de AtsgOO, que había here¬ 
dado el marquesado de AlcadisM, 
yéndule tanto en ello i su hijo, 
pues le iba á heredar un estado tan 
princlpial, y sabiendo por otra parte 
Ja voluntad grande que tenia el 
Papa de favorecerle ¿ él y é todas 
las cosas que le tocasen. Y con el 
Emperador, ae dice allí, que le 
acoatecíd en esto otro caso, dej 
cual quedé el Emperador muy 
edificado, y cnaocjd que era ver¬ 
dad lo que Je habían dicho del dc»< 
pegamiento del padre Franosco 
p«ra con sus hijos,qae se había con 
ellos, cqmo stuo h» fueran. Coniu- 


deremoB aquí, de que negocios se 
estradaban agnetlos Santos, y pu- 
diiéndotos concluir tan brevemen¬ 
te; y miremos por otra parte, eü 
que negocios se embarasan abora 
algunos Aeligíoios. Si aquellos 
ilustres varones, siendo tan san¬ 
tos , teittisn tanto de tratar seme¬ 
jantes negocios, ¿edrao no tememos 
los que no somos tan santos, y asi 
corremoa mayor pdígrol Y aun 
esa creo que es la causa,' porque 
no temeniQS, porque no somos 
tan sontos, que si de veras tratáse¬ 
mos de santidad y perfección, te- 
saerísmos loe peligros grandes que 
hay en estos negocios, y huí tía moa 
de ellos, como vemos que lo ha¬ 
dan tos'Santos. i' 

CAPITULO VI. 

De otros maies y dañes gue aitisa 
ofuion á lús parientes f y co¬ 
mo nof enseñó Cristo nuestro 
Redentor et desbio 
de ellos, 

■EjI bienBventurado S. Basilio, 
in coDst. monast. c. ai, dice, que 
este afecto y campasion natural ú 
Job pariente», suele algunas veces 
poner en tal estado al ReJígioso^ 
y llegarle d tales termino», qne 
viene é hacer sacrilegio, hnrttmdo 
i Ja Religión para socorrerles. Y 
ya que do tome uno de la Reit- 
gion para dar í los parientes, 
loma de lo que'lo» devotas habiuii 
de dar ¿la Religión: y de aquí y de 
aih, de pariente» y amigos busca 
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y alfupft» veces can 
detrímeeta de les piiaiBterios; pov- 
que m puede une tener taats líberi 
tad can aquel loe que lia msnaster, 
Y de quien de esta manera está 
prendado. Otras con algún eacru- 
pulo de conciencia contra el voto 
de la pobreta t 8í rae lo dan i mi, d 
se lo dau A otro; si io doy yo, 4 sí 
(te lo da el atro, Y afiadese á esto, 
que esta añciou de parientes ciega 
de tal manera, que ban^e que no re* 
pare uno en esas cosas, y que le 
paresca lícito lo que algunas veces 
ea ilícito, y que te pirceca que no 
es contra el voto de la pobreaa lo 
que en realidad de verdad lo es. Y 
aunque no llegue uno á hurtar otra 
cosa i la Religión, sino el tiempo 
que gasta en los negocios de ana 
parientes, en eao hurta j la de¬ 
frauda harto} porque ya dice S. 
Basilto: No sois vuestro, sino de Ja 
Religión, d lo cual ofrecisteis tsra¬ 
bien vu^tro cuerpo, y todas vues¬ 
tras obras y trabajo», y por eso 
ella tiene cuidado, no soto de 
vuestra alma, sino también de 
vuestro cuerpo, dándoos todo lo 
necesario; y vos tomáis el sustento 
de la Religión, y os ocupáis en 
servir á vuestros parientes. Todo 
eso le hurtáis, fuera de U dosediJi- 
cacion que en esto dais d los que 
OI vea tan pegado y asido á pa- 
tieutea. 

No lia gran raeon dijo Cristo 
nuestro Redentor en el Evange¬ 
lio í Si quii veait ad me, Sí inm edil 
patréfít iuiátn, ^ motran», uso- 
rem, af.^íiar, et fratreif <tt rororea. 


adhiio auton tí ammam s«mai, n«i 
pot*it t^eu! etH discipulut j Lnc. e. 
Jdt V’, s 3 . Sí algnuo quisiere venir 
en pos de mi, y no aborracjere d w 
padre, madre, hijos, muger, bernia- 
nos, y también d sí mísmn, ee puede 
ser mi discípulo. Advierte aquí 
rauy bieu S- Gregorio, lib. ^ 
mor. c, 14, que de la misma mane¬ 
ra que rasada que nos aborrcsca- 
mos á nosotros jitismos, manda 
que aborreacacnas á nuestros pa¬ 
dree y parientes- Oe manera que 
ad Como habéis de tener un odio 
santo contra vos mismo, mortid- 
cdndoos y oootradicíéadooa en 
todo aquello que la carne pidien 
contra el espíritu y contra la ra- 
aon, y no condesoendienda con 
ello, porque ese es el mayor ene¬ 
migo que teneia; así también habéis 
de tener na odio santo A vuestros pa¬ 
dres y parientes, no condescendien¬ 
do con ellos, sino cantradiciándoles 
en todo aquello que fuere irapedi- 
raenio para vuestra mlvacíon, y pa¬ 
ra vuestro aprovecbaraiento y per¬ 
fección , porque esoa aoq parte de 
vos, y son también vuestros enemi¬ 
gos: Et immd hommit dometíiá 
ijm. Mích- c, 7, V, 6. 

En las crdoiCBB de S. Fnn- 
cisco, I p. c. 14, se cuenta, que 
un hombre dijo al santo fray Gilt 
que en todo caso dets||minaba 
de ser Religioso. Respondíd ti 
liervo de Dios: Si determinas de 
hacer eao, ve primero, y mata 
ciHutos parientes tienes. Y aquel 
hombre dijote llorando, que 00 
le obligase á hacer tantos pecados. 
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Rcppoadio ítay Gil: ¡ Por qué ore» 
de t 9 D poco saber y enlendiioieu* 
to? Yo 00 digo que Jos matea coa 
Jo espado material, aíno coj) Ift 
meato]. Porque segua la palabra 
de) $eííor, eJ que no tieoc odio at 
padre j á la madre, y i Jo» parlen* 
tea, DO puede ser so discípulo. Ea 
cosa digna de cooaideraeJon, ver 
qae de veces nos repite el Salvador 
ceta doctrina en el santo Evange* 
lio. Y lo nota muy bien S. Bjsí* 
lio, ínconst.monast. c. 21, y trae 
aqoeJlofl dos ejemplos que en di 
leemos. El primero de aquel man* 
cebo que quería seguir i Cristo, 
j te pidid líceacia para ir á dispo¬ 
ner de su hacienda y legitima. Al 
cual respondld: Nemo mitíens ma’ 
toan sttamad aratrtm, et respiciens 
retrOf aptas esi Regrto Dei: Luc. c. 
g 6 ,T. 9. E! que echa mano a] arado, 
y vuelve atras, no es apto para et 
reino de loa cielos. De manera 
que es volver atraa, habiendo co* 
ttleniado á echar mano dei arado 
de los consejos evangélicos, tor* 
na roa I embarazar en los aegocios 
del siglo que dejasteis. Por cao te* 
roed Ja senteacia de Cristo, que 
es no aer apto para el reino de loa 
cielos. El segundo ejemplo es del 
otro mancebo que quería también 
seguir é Cristo, y pididle licencia 
para ir A enterrar i su padre, cosa 
tan honesta, y que tan .en breve se 
podía hacer, y no se la díd, sino 
respondióle: Stne tít mortui re. 
petianí marinos saos: Liic. e. g, v. 6 o. 
Deja á loa muertos enterrar sus 
moer tos. Dice TeoBlato sobre es. 
TOMO 1 í. 


tas palabras: SÍ auUtti itíi, ñeque 
palrem sepelire iiatit , va his gui 
monastícem prafétsi^ sd mandam 
regreáiuntut negifíia ! Si auu para 
enterrar d su padre no le dJd licen¬ 
cia : [ ay do squellos que prafesan ya 
la Religión, y tornan á negocios 
mundanos y seglares! 

Y no se contentó Cristo nnestro 
Redentor con avisarnos de esto de 
palabra, y con ejemplos agenos, 
slao con su propio ejemplo nos 
quiso encomendar este desvio de 
parientes. Gomo se ve en muchos 
lugares del Evangelio, qne en lo 
efiterior parece que muestra rigor 
y aspereza á su santísima Madre, 
como en aquel desvio, al parecer, 
que le did habiéndole hallado en el 
templo: Quid est qaod me guareba-' 
tis 7 Netciehaíh qiiia in his quip pa* 
tris atei sunty opartet me essel Luc. 
C- s, v, 4g.¿Para quéme buscabsdeis, 
no sabíadeis que me conviene estar 
en las cosas de mi psdrel ¥ en las 
bodas cuando faltd el vino : Qntd 
míAI, et ti¿i Mi nuiiier? Joan-c. a, 
T. 4. ¿Qué tenemos nosotros que ver 
con eso? Para euaeñarnoi á noso¬ 
tros, dice & Bernardo, serai. a, 
Dom. I post octav. Epiph, el modo 
conque habernos de tratar dios pa¬ 
rientes, que cuando nói quiaieren 
apartar del Sn de ntieatra profe¬ 
sión, Ies demos de mano diciendo: 
Jn /ui, quia patrie mei runl, oportet 
meessei Convlenenos atender al ne¬ 
gocio de Dios, y de nuestra salva¬ 
ción. Y al otro que le dijo: 
Maestro, dí é mi hermano, que 
parta conmigo la herencia ; Le rei^ 
22 


333 Ttatadó quiaio, cúp. XXVIL. 


pondíd Bacudidimente: Homo quis 
me cwiiitmt ¡udtcem mt d 'toúorom 
super V0Ú Lhc. c, i s, 1¿Qutéu me 
ha hecho á mi juei departidas? No 
me eüvJaroD á mi d averiguar y 
componer esas diferenciaB, Para en- 
seüarjioat que habemoa de huir de 
semejantes negocios, porquero ion 
conformea i nuestra profesión > 

CAPÍTULO VIL 

Como se suele disfraxer esta íentU' 
eioitt con título no solo de piedad^ 
sino de oBíigacion : y deí re< 
medio para eso. 

orque esta tentación le itiele 
atguuas veces valer y syodar, 
no solo de titulo de piedad, sitio 
de obligación, que ion las mas pe¬ 
ligrosas tentacioties; uueitro aanto 
Padre, para prevenir y obviar el 
dallo grande que de aquí podJa re¬ 
sultar eo la Compañía, manda en 
Isa conslituciones, c. 5 exag. § 3, 
que 8 todoa los que entras en ella, 
se les pregunte: Si cuando hubiere 
duda, ai están obligados i socorrer 
d sus padrea ó parientes, se deja¬ 
rán regir por lo qite la Conipa:Sía 
y superior de ella Íes ordenare, no 
dejándose llevar de su propio jui¬ 
cio; porque en uegocio de parien¬ 
tes, como en cosa propía, la afi¬ 
ción ciega suele ser cansa de errar: 
asi no pueden ser ellos buenos jue> 
ces en esa causa. Pues para que es¬ 
tén todos quietos, y no tengan que 
te.dcr escrüipiilo ninguno,-proveyd 
nuestro laato Padre de este reme¬ 


dio, y asi estd uno obligado i qníe* 
tarse con lo que la Compofiía le dije* 
re en esta parte, pues hay en ella tan* 
tas letras, y tanto amor de Dios, y 
lo mira bien, conforme & cicada y 
conciencia. Y para eso se le propo¬ 
ne y pregunta esto ai principio al 
que quiere entrar en la Compaiiia; 
y no le reciben, sino el contento 
de pasar por esto. Y debe dar mti- 
chas gracias I Dios de que se pue¬ 
da seguramente descuidar con ei^ 
to , pira tratar mas de veras de att 
aprovecham lento y perieccion. 

Foresta misma raxon manda tam¬ 
bién nuestro santo Padre, que cuan¬ 
do la distribucipn de ía bacíeada se 
hubiere de hacer á parientes, pt 
ser pobres, se deje á juicio dedos 
d trea prsonas ^ deocta , 4 con* 
ciencia, que cada uno eligiere con 
aprobación del superior, los cuales 
han de jusgar si son verdaderamen¬ 
te pobres, y si es verdadera necesi¬ 
dad la que tieneo; porque Ja afición 
de la carne y sangre no haga errar. 
De manera qne pra dar ujio su 
hacienda á pobres estraños, no es 
meneater eatacooBulta, y pra dar 
á parientea pobres, si, por el peli¬ 
gro que hay del amor y afición na¬ 
tural. Y asi no Id S. Gregorio, lib. 

7 mor, cap. ti, en aquel ejempla, 
en que prohibid Cristo á aqaei 
mancebo, que no fuese á enterrar 
i su pdre. Luc. g, 60. Advertid, 
que lo que no prohibiera hacer 
con un estrafio , antes lo aconse¬ 
jara y fuera obra de misericordia, 
lo prohíbe pracon su pdre, prt 
que entendamos, que lo que se piK- 
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de hscer con [04 cstrvffoi, mtichaa 
v«ce» no conviene que ae haga coo 
loa parientea, por el peligro qtle 
aude haber eo elloa, j por la deaedi- 
ficacion de loa que ven á un ReJí- 
gioao envuelto I. y embariEado en 
coaaa'de carne y sangre. Claro eatd 
que de otra manera hace uno el 
ficgocio del eatrafia, que de ana 
deudos y parientes : porque aqud 
no le Inquieta si desasosiega; pe« 
ro este otro bien eaperimentai que 
le causa grande inquietud, y le ro¬ 
ba la paa de su alma, y le es gran¬ 
de iaipedimento para los ejercí- 
cioa eapiritustea; y asi, cuando el- 
guua vea fuese necesario ayudar 
uno en algo á sus paríeotea, será 
mejor y mas seguro para él, y de 
mas edificación para los prdjintoi, 
que otro padre se encargase de 
eso, y no él. Y en la Compañía te¬ 
nemos drden de que se haga así, y 
es doctrina de S. Basilio; In qumst. 
ftiaíua disp.: fuera de que cuan¬ 
do él propio entiende eu esos ne¬ 
gocios, sien él hay alguna cosa de 
mundo y carue, querría que los su¬ 
yos no fuesen pobres ni padecie¬ 
sen, y Dios quiere que sean pobres, 
y que padeacaa necesidad: porque 
aquello les conviene masé ellos pa< 
ra su salvación, y á él para su hu- 
milladon. Y aun suele en esto en¬ 
trarse aiguoSB veces otra vanidad 
y locura, que algunos Religiosos 
quíereu y procuran, que sus pa¬ 
dres y parientes sean y tengan mas 
de lo que fueran y tuvieran si ellos 
no fueran RelJgioaoi. En lo cual 
dan claras muestras de no serlo, ib 


□O lolamente con el cuerpo, pues 
habiendo de ser mas híítnitdes, tie¬ 
nen mas vanidad y presunción. 

Finalmente, el que qitiiiere al- 
canssr el fin á que vino i la Rell- 
giou , conviene que se sacuda del 
trato y negocios de parientes, y que 
les dé de mano; Qtti dixit patri fuo, 
& maíri sum mseio utu, fratrütn 
sais igmro V0s^ tí netdtruni Jitios 
SHOS, hi cmtodUr¡tnt eloquiuia tuuia, 
tí poctunt tuum aervaoerunti Deut. 
C. 33, V. 3. El que por mas servir á 
Dios se olvida de sus parientes., y 
dice i BU padre, madre y herma¬ 
nos no os oonoeco, eee guardará 
bien loB insudan)lentos de Dios y 
los consejos que ha profesado. Di¬ 
ce muy bien S. Bernardo, y ea 
doctrina común de los Santos, que 
el Religioso ha de aer como otro 
Melchisedecb, del cual dice S. Pa* 
blo, ad Hebr. c. 7,r. 3, que no tenía 
pdre, ni madre, ni iinage. No por¬ 
que careciese de esto, que siendo 
como era verdadero hombre, no 
podía carecer de ello; jjero dicese, 
que no lo tenía, porque la sagrada 
ÉBCrítura, cuando había de él en 
raaon de Bocerdote, no hace men¬ 
ción de esto, ni del piioclpio y fin 
de sus dias. Para darnos á entender, 
que los sacerdotes, y mucho mas ios 
Religiosos, han de estar tan despe¬ 
gados de todo esto, como sino lo 
tuviesen, y tan dedicados á las co¬ 
fias espiritualeii y divinas, como si 
hubieran venido del cielo. De ma¬ 
nera que sean en su coraaon como 
otro Metchíaedech, sin tener cosa en 
este mundo que trate de él, y les 
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impida j relnrdfi au apraamAdo ca- 
■níuair i Dios. Pura con<-lu}'ainoa con 
tú que conduye 5 . Bernardo; Sede 
itaqae solilariui sieat ttif iur ^ nihU 
iibif Ed tur bis , nifül eutn fitultitudi- 
mt caierofum , etiamgue ipsum obli~ 
viscere populum íaunti ft domuiti 
patris iui , cMCupiscet res deert^ 
rem tuumt PaaL 114» v. 11. Reco¬ 
gerá y aetitaos á solas, y apartaos, nO 
solamente de Ja demás multitud, si¬ 
sa olvidaos también de vuestro pue¬ 
blo, y de Ja cs>a de vuesifo pa¬ 
dre, y eodiciarli Dios vuestra her- 
moBiira. S« Gerdnimo (a) sobre 
estas palabras det Profeta, díce; 
Grande pramium e»t partntis chü- 
Oíífí, 9iiia coBfsrprjceí res detúrem 
tHomiCras cosa debe ser el olvidar¬ 
se uno de bus padres y parienies, 
pues tan gran premióse Je promete, 
que codiciará Dios su hermosura. 

£a las crduicasi de la Orden de 
S. Francisco, a p. c. 13, se cuenta, 
que entró en Paria en la Orden un 
maestro en Teología, al cual 
había austeniado su madre con li¬ 
mosnas y mucha pobrera hasta 
ponerle en aquel estado. Y ojendo 
que BU hijo era fraile, vino al 
convento, y con muchas lágrimas 
é toiportunacjoqci, pedia i voces i 
su hijo descubriófldóle tos pechos, 
y didéndole Jás trabajos con que 
le bahía criado, represenIándele tu 
necesidad y inbeda en que la de¬ 
jaba. Por estas lágrimas fue movi¬ 
do el maestro i dejar su propósito í 


y determinó el dia siguietite aalirse 
de la Religión: y síntieodo Bobre 
esta caso grande contienda en su 
coTdBOJ), acudió á la oración, co¬ 
mo lo tenia de costumbre^ y pos¬ 
trado ante la imágen de un Cmd' 
fijo, decía con angustiado con.- 
son: Seíiur, no os quiero yo de¬ 
jar, ni vos permitáis tal cosa, mas 
solamente quiero remediar á mí ma¬ 
dre, que está en gran necesidad. 
Y como diciendo estas cosas, le¬ 
vantase los ojos á la imágen, viÓ 
que de) lado del Señor manaba ver¬ 
dadera Sangre; y luego oyó una 
voz que le decía : Mas caro me eos- 
tsbte á mi que á tu madre, pues le 
crió, y redimí con esta sangre: go 
me debes tu dejar por amor de tn 
madre. Gin este aviso quedó el 
maestro espantado, j preGríendo 
el amor de Jesucristo al amor 
natural de su madre, que le movía 
por su necesidad á dejar aquel es- 
lado, perseveró en Ja Orden aca¬ 
bando en ella con mucho loor. 

Aunque en este tratido parece 
que bahe01 03 hablado solamente 
con los Religiosos, pero si los se¬ 
glares sacasen de ól, como desea¬ 
mos, ni inquietar á los Religiosos 
ni emhsrassrJos en sus negocios, 
ni enircmeierse en el gobicroo de 
la Religión, pidiendo y procuran¬ 
do que su pariente ó amigo vaya 
ó resida en tal parte, no seria de 
pequeño fruto, así para ellos, co¬ 
mo para nosotros. 


{a) Dieron. ín regtd, nunachorufíif qaam tídUgit Lapus dt Qlhent. 
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